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Samuel G. Armistead* 

 
 
El romance de Abenámar es, sin duda, una de las joyas del romancero 

tradicional.1  A  través  de  los  siglos,  sus  autores  —el  “autor-legión”—  la  indefinida 
concatenación  de  cantores,  anónimos  y  colaborativos  en  el  espacio  y  el  tiempo,  ha 
sabido elaborar un poema exquisito, en el que se combinan magistralmente el 
dramatismo  conflictivo,  la  tensa  confrontación  étnico-religiosa  y  la  añoranza  por  una 
espléndida  civilización,  a  la  vez  vecina  y  misteriosa,  amiga  y  enemiga,  deseada  y 
prohibida  . . .  y  condenada  a  desaparecer  para  siempre  del suelo ibérico.2 Se conocen 
cuatro versiones antiguas de , pero la que se lleva la palma por su perfección 
estructural  y  su  eficacia  poética  es,  sin  la  menor duda, la que publica Ginés Pérez  de 
Hita, en 1595, en sus    : 

 
      Abenámar, Abenámar,       Moro de la morería 
2      el día que tú naciste       grandes señales avía. 
      Estava la mar en calma,       la luna estava crecida; 
4      Moro que en tal signo nace       no deve dezir mentira. 
      Alli le responde el Moro,       bien oyréys lo que dezía: 
6      no te la diré, señor,       aunque me cueste la vida, 
      Porque soy hijo de un Moro       y de una Christiana cautiva, 
8      siendo yo niño y muchacho       mi madre me lo dezía 
      Que mentira no dixesse,       que era grande villanía; 
10    por tanto pregunta, Rey,       que la verdad le diría. 
       Yo te agradezco, Abenámar,       aquessa tu cortesía: 
12     ¿qué Castillos son aquellos,        altos son y reluzían? 
       El Alhambra era, señor;       y la otra la Mezquita; 
14     los otros los Alijares,       labrados a maravilla: 
        El Moro que los labrava       cien doblas ganava al día, 
16     y el día que no los labra       otras tantas se perdía; 
       El otro el Generalife,       huerta que par no tenía; 
18     el otro Torres Bermejas,       castillo de gran valía. 
       Alli habló el Rey Don Juan,       bien oyréys lo que dezía: 
20     Si tu quisiesses, Granada,       contigo me casaría; 
       dar te he yo en arras y dote       a Córdova y a Sevilla. 
22     Casada soy, Rey Don Juan,       casada soy que no viuda, 

                                                        
*  Department  of  Spanish  and  Classics.    616  Sproul  Hall.  University  of  California,  Davis.  Davis, CA  95616. 
U.S.A. 
1 Para la evaluación del romance son indispensables Menéndez Pelayo, , II, 103; Spitzer, “Los romances 
españoles” o bien   , pp. 59-84; Díaz Esteban, “‘Altos son y relucían’”; Bénichou, , 
pp. 61-92; Torres Fontes, “La historicidad,” pp. 249-256; MacKay, “The Ballad and the Frontier,” p. 22; Wright, 

 , pp. 48-50. 
2 Sobre la base histórica del romance, véase sobre todo Torres Fontes, “La historicidad.” El encuentro del rey de 
Castilla, Juan II, con Ibn al-Ahmar tuvo lugar el día 28 de junio de 1431, en Marachuchil, cerca de la alquería de 
Elvira, a unos doce kilómetros de Granada (Torres Fontes, p. 231). Se discute la identidad de  Ibn al-Ahmar, si se 
trata del rey Yusuf ibn al-Mawl, quien, como descendiente de Muhammad I, tenía derecho de tildarse de  Ibn al-
Ahmar  (‘El  Rojo’),  o  bien,  como  de  manera  convincente  arguye  Torres  Fontes,  si  se  tratará  de  otro personaje 
granadino contemporáneo del mismo nombre. Para el trasfondo histórico, véase Harvey,  , pp. 252-
253; también Terrasse (1962). 

PARA  EL ROMANCE  DE  “GRANADA,  NOVIA  DE  LOS CIUDADES  DE  AL-
ANDALUS” 



 
E.L.O., 2 (1996) 

 
 

 32

       el Moro que a mi me tiene       muy grande bien me quería.3 

 
Desde hace mucho, la crítica se ha fijado en el hermoso tópico —frecuente en la 

literatura árabe, pero, como nos acaba de recalcar Francisco Rico, tampoco ajeno a otras 
muchas  literaturas  y  épocas—  de  la  ‘ciudad-novia’,  la  ciudad  asediada,  que  se  nos 
representa  como la  novia del que  la quiere  conquistar.4  Así,  Habib ibn  Aws al-Ta’i 
Abu Tammam  (805?-845-846?)  celebra  la  toma  de  Amorium  ( )  de  los 
Bizantinos  (en  838),  al  describir  la  ciudad  como  una  virgen  ( )  desflorada  por  la 
conquista musulmana. 5 Así también, cImad al-Din al-Isfahani (1125-1201) representa a 
Saladino (Salah al-Din) como pretendiente de la ciudad de Jerusalem y las vidas de los 
guerreros  musulmanes,  sacrificados  en  la  conquista  (en  1187),  como  el  dote  de  la 
novia.6 El gran viajero valenciano, Abu’l-Husain Ibn Jubayr (1145-1217), al recordar la 
toma de Aleppo (Halab) por Sayf al-Dawla ibn  Hamdan Abu’l-Haija (en 944), describe 
la  ciudad  como  la  esposa  de  los  reyes  que  la  han  conquistado,  como  una  doncella 
adornada,  resplandeciente  como  novia.7  Trátase,  por  lo  tanto,  de  un  muy  conocido 
tópico literario árabe, recogido y recreado con gran acierto en nuestro romance. Pero en 
el presente contexto,  quiero fijarme en un breve pasaje de  la  del gran tangerino 
Abu cAbd  Allah  Ibn  Battuta  (1304-1377),  príncipe  de  los  peregrinos  musulmanes, 
quien, a finales de casi treinta años de incesantes viajes por el Norte de Africa, Egipto, 
Siria, Arabia, Iraq, Turquía, Rusia, Bisancio, Persia, la India y la China, quiso conocer 
                                                        
3  Sigo,  sin  modificación,  la  ed.  de  Blanchard-Demouge  (I,  17-18);  la  de  Bryant  (pp.  20-21)  moderniza  la 
ortografía. La versión de Pérez de Hita se reproduce en  78 . Otras versiones antiguas se reflejan (1) en 
un  solitario  pliego  suelto  de  la  British  Library  (III,  995-996;  DPS  736);  (2)  en  el     (ed. 
Menéndez Pidal), fols. 182 vo.-183 vo.; en la    (ed. Rodríguez-Moñino), pp. 177-178; en la  

 de Juan Timoneda, fols. lvij ro.-lviij ro.; en el  de Lorenzo de Sepúlveda, pp. 316-317 (más 
reimpresiones: MCR, II, 287); y (3) en el      (ed. Rodríguez-Moñino), pp. 246-
247 (reimpresiones: MCR, II, 665). Bénichou defiende como indiscutible la “superioridad estética de la versión de 
Pérez  de  Hita”  ( ,  p. 85, n. 31), muy a pesar de los reparos de Torres Fontes (p. 127). (Tengamos en 
cuenta que una cosa es la historia y otra —muy otra— es la poesía.) En el romancero oral moderno de tradición 
directa sólo sobreviven unos pobres vestigios del romance de . Ténganse en cuenta, por ejemplo, para 
Portugal (entre otras muchas versiones): VRP 618.6-8, 620.4-6, 621.7-11, 622.6-9; para Asturias: ASW, p. 266; y 
para los judíos sefardíes: CMP C5.2 (vv. 4-6); G1.1; N3.1-3 (III, 15-16, núm. 8  = N3.2); también Librowicz, 
“Creación poética,” textos , vv. 18-19; , vv. 11-13. Por otra parte, su gran atractivo estético ha hecho posible 
que el romance fuera decorado múltiples veces, a base de fuentes impresas modernas, tanto en la Península, como 
en Marruecos, y tales versiones, recogidas ya en nuestras encuestas de campo modernas, a veces dan señales de una 
incipiente re-tradicionalización y, en algún que otro caso, por haberse combinado con otros romances 
auténticamente tradicionales. Véanse, por ejemplo, Librowicz, “Creación,” textos , vv. 1-8; , vv. 1-8; , vv. 1-
6; Cruz-Sáenz, no. 4.  
4  Véanse  Menéndez  Pidal,  ,  pp.  42-44 (o bien:    , pp. 33-35) y  

 ,  pp.  151-152;  y  ahora,  Francisco  Rico,  con  la  admirable  erudición  a  que  ya  nos  tiene 
acostumbrados, nos proporciona abundantes referencias adicionales —bíblicas, clásicas y medievales— colocando 
el  motivo  en  una  nueva  perspectiva,  a  la  vez  que  identifica  el  tópico  hispano-árabe  con  la  famosa  de 
Yehuda ha-Leví, sobre “mio Cidiello”: Yosef ibn Ferrusiel (   , pp. 160-165). 
5 Arberry,  , p. 52, v. 18 (sobre Abu Tammam pp. 171-172; también Klein-Franke 1972: 14-19). 
Véanse además Nicholson, pp. 129-130; Hamori,   , pp. 126-129; Stetkevych,  , pp. 187-
211; especialmente, p. 202. 
6 Gabrieli,  , p. 147 (sobre  cImad al-Din: p. xxix). 
7 Ibn Jubayr, trad. Broadhurst, pp. 260-261; Ibn Juzayy, al redactar las memorias de Ibn Battuta, recoge el mismo 
pasaje, citando específicamente a Ibn Jubayr: ed. y trad. Defrémery y Sanguinetti, I, 147-148; trad. Gibb (1958), I, 
95; trad. Fanjul y Arbós, p. 163. 
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la España musulmana y, tras desembarcar en Gibraltar, visitó Ronda, Marbella, 
Málaga,  Vélez  y  Alhama,  llegando  a  Granada  en  1350.8  Al  iniciar  una  breve,  pero 
elogiosa descripción de la ciudad del Genil, Ibn Battuta (o bien su editor, Ibn Juzayy) la 
caracteriza en los términos siguientes:  

 
tumma safartu min-ha ’ila madinati garnatata 
qacidati biladi l-’andalusi wa-carusi muduni-ha 
 
(Luego me marché de ahí [de Alhama] hacia la ciudad de Granada, capital 

  del país de al-Andalus y novia de sus ciudades.)9 
 

Creo  que  esta  frase,  no  tenida  en  cuenta  por  la  crítica  anterior,  tiene  cierta 
importancia  para  la  prehistoria  de  nuestro  romance.  Claro  que  Abenámar  recoge  el 
conocido tópico árabe —y europeo— de la ciudad-novia, pero de lo que nos informa Ibn 
Battuta es que también hay ahí algo más. 

La   de  Ibn  Battuta  la  recopila  en  Fez,  hacia  1355,  el  poeta  granadino  y 
,  Abu cAbd Allah Muhammad Ibn Juzayy (1321-circa 1356-1357), a viva voz de 

boca  del gran viajero. Pero Ibn Juzayy no sólo recoge en gran detalle las memorias de 
Ibn Battuta sino, haciendo alarde de su propia erudición, a menudo exorna el relato con 
amplios comentarios personales y con extensas intercalaciones citadas de otros 
autores.10 El motivo de Granada ciudad-novia o bien lo recuerda el mismo Ibn Battuta a 
raíz  de  su  breve  estancia  en  1350,  o  bien  lo  evoca  Ibn  Juzayy,  pocos  años  después, 
apelando a recuerdos del suelo patrio y de su propia juventud. Como sea, el detalle de 

                                                        
8 Sobre los viajes de Ibn Battuta véanse especialmente Janssens,  ; Dunn,  ; Mattock, 
“The Travel Writings.” Es crucial también la Introducción de Fanjul y Arbós (pp. 11-102). Sobre Ibn Battuta en 
al-Andalus, véanse Lévi-Provençal, Seco de Lucena, y Norris; los dos primeros se ocupan primordialmente de la 
(micro)toponimia  granadina;  Norris  reconstruye  minuciosamente  el  viaje.  Fanjul,  en  “Elementos  folklóricos,” 
identifica y estudia, con gran acierto, una riqueza de datos folklóricos y etnográficos recogidos por Ibn Battuta 
Resulta muy limitado el artículo de Chelhod, quien se ocupa principalmente del patriarcado y el matriarcado. Poco 
provecho  se  sacará  del  resumen,  superficial  y  anecdótico,  de  Quirós Rodríguez. Sobre  Ibn Bat,≥t,≥u,¯t,≥ a en 
Extremo Oriente, véase Ferrand, , I, 426-458. 
9 Defrémery y Sanguinetti traducen: “Ensuite, je partis pour Grenade, la capitale de l’Andalousie et la nouvelle 
mariée d’entre ses villes” (IV, 368); Gibb: “Thence I went on to the city of Gharnáta [Granada], the metropolis of 
Andalusia  and  the bride  of  its  cities”  (1969,  p.  315);  Gabrieli:  “Di  qui  infine  ci  recammo  a Granata, capitale 
dell’Andalusia e perla delle sue cità” (  , p. 229; en nota: p. 293: “Il testo dice propiamente ‘sposa’”); Fanjul 
y Arbós: “Después continué la marcha hasta Granada, capital del país de al-Andalus, novia de sus ciudades” (p. 
763). Me complace agradecer a mi amigo, James T. Monroe, quien, con su acostrumbrada generosidad, revisó y 
corrigió mi defectuosa transcripción del texto árabe, ofreciendo a la vez importantes orientaciones bibliográficas.  
10 Sobre la intervención de Ibn Juzayy en la redacción de la , véase Dunn,  , pp. 310-315.  
Ibn Battuta ya había conocido a Ibn Juzayy durante su estancia en Granada. El propio Ibn Juzayy nos describa una 
reunión  de  sabios  musulmanes,  en  un  jardín  granadino,  amenizada  por  el  relato  de  las  aventuras  del  viajero 
tangerino (Defrémery y Sanguinetti, IV, 371; Gabrieli, p. 230; Fanjul y Arbós, p. 764).  
Ya  ultimado este artículo, di con los siguientes versos —en alto grado significativos— de un poeta (al parecer 
anónimo) de la época de los Muluk al-Tawa’if (siglo XI): “Grenade n’a pas sa pareille, ni en Egypte, ni en Syrie, 
ni  en cIraq.  / Elle  n’est  qu’une  mariée  que  l’on  montre [le jour de ses noces] et ces pays lointains, en totalité, 
constituent sa dot” ( ) (Pérès, p. 146; traducción al español: p. 151).  Así  que el tópico,  aplicado 
específicamente a Granada, ya existía más de dos siglos antes de que lo recogiera Ibn Battuta en su . 
El  presente  artículo  se  escribió  con  el  apoyo  del  National  Endowment  for  the  Humanities,  en  relación con  el 
proyecto  para  la  edición  y estudio  —en una serie de tomos— de nuestra colección amplia de romances judeo-
españoles de Marruecos y Oriente. 
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Granada, “novia de las ciudades de al-Andalus” recuerda de una manera sorprendente 
los famosos versos del romance: 

 
 Si tú quisieses, Granada,       contigo me casaría; 
 dar te he yo en arras y dote       a Córdoba y a Sevilla. 
 

Aquí ya no se trata de un mero tópico literario —aplicado a diversas ciudades en 
muchos  contexto  distintos—  sino  de  una  tradición  local  andalusí  y  granadina,  muy 
concreta, muy específica, que calificaba a Granada, hermosa, espléndida, opulenta y sin 
igual, como novia (  de las ciudades vecinas. Lo que nos asegura la  es que, 
apenas unos ochenta años antes del encuentro de don Juan II con Ibn al-Ahmar, ya era 
corriente  y  tradicional  en  la  España  musulmana  la  espléndida  metáfora,  aplicada  en 
concreto a la ciudad de Granada, de la que, con tanto acierto, hace eco nuestro romance 
y cuya voz, lejana y nostálgica, sigue encantándonos hasta el día de hoy. 

 
      

 
Para mi admirada colega, Maria Aliete Dores Galhoz, quien tanto ha contribuido 

a nuestra apreciación del Romancero luso-hispánico, vaya esta breve nótula sobre uno 
de los más hermosos romances, como expresión de sincero afecto e ilimitada 
admiración. 
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